
POR UN GOBIERNO CERCANO. 
 
 Hace 25 años decidimos convertir España en un país descentralizado al que 
denominamos las Autonomías, para ello el país se dividió en 17 Comunidades 
Autónomas a las que a lo largo de estos años el gobierno central ha ido transformando 
en competencias hasta el punto que una inmensa mayoría de las cosas que nos afectan 
depende, en estos momentos de nuestros gobiernos Autónomos. 
 Hoy los castellanos cuando hablamos de solemnidad, educación, deporte, 
cultura, asistencia social, urbanismo, vivienda, agricultura, etc. lo estamos haciendo 
sobre lo que la Junta de Castilla y León ha decidido. Por lo tanto hablamos de un 
gobierno total, con competencias plenas que implican en nuestro modo de vivir. 
 Es verdad que la mayoría de los ciudadanos desconocen esta realidad o no la 
tienen presente a la hora de sus demandas. Por eso solemos exigir al gobierno municipal 
o nacional. 
 Y esto se debe, en la mayoría de los casos, a que el gobierno autónomo, 
eludiendo sus responsabilidades, se ha convertido en demasiadas ocasiones en una 
institución que solo reivindica, incumpliendo sus obligaciones de gobernar. 
 Pero si tienen sus competencias, también tienen sus obligaciones y la primera es 
saber hacia donde orienta su política. Si nos fijamos bien, existen comunidades que se 
han volcado en conseguir una buena educación; otras han optado por la sanidad o el 
idioma e incluso por una policía autónoma. Es decir, son libres, como cualquier 
gobierno, para imputar a sus ciudadanos por el camino que ellos marquen. 
 Y en Castilla y León igual. Iniciamos el proceso en Mayo de 1983. Han pasado 
ya 23 años, tiempo más que suficiente para haber hecho una política seria que supusiera 
que hoy de diferenciar los temas ya no se hablase porque los debíamos haber superado. 
La realidad es bien distinta. En primavera vamos a vivir una campaña electoral para 
elegir nuestros gobiernos autónomos y volveremos a hablar de los mismos problemas de 
hace 4, 8 ó 20 años: despoblación, infraestructuras, vivienda, etc.; lo que quiere decir 
que hemos tenido un gobierno Regional que no los ha solucionado y eso, que es el 
mismo partido gobernándonos ya para 20 años. 
 Tampoco es de extrañar, el Presidente de la Junta, del PP, ha tardado todos estos 
años en acercarse al Ayuntamiento de Miranda, es verdad que ha venido a cenar con 
empresarios, a almorzar con sanjuaneros, pero nunca, hasta hace unos días, para hablar 
con los representantes de los mirandeses, y además, como dijo un periodista, a la 
velocidad de Fernando Alonso, pues en una hora nos despachó. 
 Miranda está entre las 10 ciudades más importantes de la Región, con la 
peculiaridad de estar en un extremo blindado, y por tanto compitiendo con La Rioja y 
País Vasco, pero para la Junta no necesitamos ningún trato distinto al de otras ciudades, 
es más cuando pedimos algo, por ejemplo un oncólogo, se nos niega. 
 Es, como decía al principio una opción de gobernar ¿Justo la que necesitamos? 
Yo creo que no, necesitamos un gobierno Regional con sensibilidad, capaz de entender 
las diferencias, las peculiaridades y las necesidades tanto sociales como económicas de 
nuestra ciudad; el gobierno Herrera ha demostrado que no la tiene. Veinte años son 
muchos años, ya es hora de que en Mayo elijamos a otro Gobierno que nos entienda y 
por tanto colabore con nosotros. Estamos a tiempo. 


